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Resumen 
El siguiente ensayo tiene como objetivo, remarcar la diversidad e importancia de la 
producción cinematográfica peruana y como el cine mediante los filmes, 
incorporan información que se constituyen en fuentes, que contribuyen al 
desarrollo y construcción del imaginario colectivo. A su vez estas percepciones 
fílmicas desarrollan y afirman elementos vitales que evidencian algunos aspectos 
sociales o simplemente son construcciones que se aproximan a dar una 
explicación u entendimiento a diversos fenómenos sociales. Estas breves paginas 
afirman la valoración de los filmes como fuentes históricas y la relación de las 
producciones cinematográficas con la historia.  
Palabras clave: Cine peruano, percepción social, construcción histórica, 
imaginarios fílmicos, periodificación cinematográfica peruana, el cine como fuente 
histórica, meta relato histórico fílmico. 
Summary  
The objective of the following essay is to highlight the diversity and importance of 
Peruvian film production and, like films through films, they incorporate information 
that constitutes sources, which contribute to the development and construction of 
the collective imagination. At the same time, these filmic perceptions develop and 
affirm vital elements that show some social aspects or are simply constructions 
that approach to give an explanation or understanding to diverse social 
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phenomena. These brief pages affirm the valuation of the films as historical 
sources and the relation of the cinematographic productions with the history. 
Keywords: 
Peruvian cinema, social perception, historical construction, film imaginaries, 
Peruvian film accrual, cinema as a historical source, meta historical filmic story. 
Introducción e ideas preliminares sobre historia y cine.  
El historiador en su labor por comprender el desarrollo de la sociedad a través del 
tiempo y el espacio, realiza un análisis a toda aquella construcción humana, que 
impulsa y genera cambios en la sociedad. Al observar dichos constructos desde 
las ciencias sociales o desde un ángulo hermenéutico e incluso desde la 
perspectiva del conocimiento científico, se constituyen percepciones, las cuales la 
sociedad afianza y reelabora en diversas épocas, sobre diversos soportes u 
entidades.  Estas percepciones se establecen como conocimiento u opiniones que 
se formulan a partir del acercamiento que logramos formar por medio de nuestros 
sentidos y el intercambio socio coyuntural.  
Para ello la historia recurre al análisis metodológico de una gran cantidad de 
fuentes; las cuales ordena, sistematiza y por medio de ellas se constituyen 
elaborados constructos históricos, que contienen parcialidades de información que 
versan sobre diversos fenómenos de la realidad. Lo cual genera diversos procesos 
técnicos y teóricos, que historiográficamente definen nuestra realización, pero que, 
a su vez, consolidan a nuestro sujeto de la historia (el historiador). Quien, para 
lograr su misión, debe estar armado de una serie herramientas y conocimientos 
para validar heurística y hermenéuticamente diversas fuentes que utilizara.  Ello lo 
enfrentara a no solo extraer información, sino también a contagiarse u conectarse 
temporalmente con las percepciones sociales de diversos tiempos, contextos y 
sobre todo de múltiples enfoques sociales, tendencias, modas u aproximaciones.  
Ante esta situación mencionada surgen dos interrogantes; la primera de ellas ¿en 
el siglo XXI cuantas son las fuentes que debe observar el historiador? Siendo la 
respuesta, más acertada y más ambiciosa la siguiente; toda elaboración humana u 
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aquello que intervenga en nuestro desarrollo y contenga información para nuestras 
elaboraciones, es de vital importancia, por su naturaleza y utilidad, es y debe ser 
considerado una fuente. Pero este dilema que nos acerca a la segunda 
interrogante ¿qué tan preparados están los historiadores para analizar o integrar a 
la investigación múltiples fuentes ? siendo una respuesta positiva; nosotros los 
historiadores al utilizar una fuente para elaborar nuestras investigaciones, las 
abordamos técnica y metodológicamente,  generando una serie de innovaciones y 
flujo de información que hace posible  el desarrollo de la historia, ya sea en forma 
especializada o general,  con relatos que nos brinden una comprensión y análisis 
a una diversidad de procesos, hechos u acontecimientos. Todos ellos sobre la 
base de la información obtenida de fuentes, que sumada al análisis, diversos 
conocimientos conectados, teórica y metodológicamente, historiográficamente se 
constituyen en el tiempo para su estudio, histórico e integrado. 
**** 
En la actualidad, es indiscutible que lo audio visual, se ha impuesto como una 
fuente de investigación muy importante, por: su cantidad, diversidad, calidad y la 
multiplicada influencia que constituye en el imaginario colectivo. Es así que este 
tipo de fuente se ha convertido en cautivadora, pues se reproduce en la sociedad 
con mucha frecuencia, siendo una vital fuente de múltiple información, de un 
enorme impacto social, formando así a través del tiempo, en parte del imaginario 
colectivo. Además, lo audiovisual posee una naturaleza muy compleja que abarca 
e integra diversos contenidos como; lo oral, lo escrito, lo monumental, lo pictórico, 
lo gestual, mental, contextual, entre otros. Sin olvidar que estas fuentes al parecer 
pueden influenciar a diversas generaciones en el tiempo, por las características de 
despliegue de la información, mediante fenómenos como; el discurso, la 
percepción del contexto, las interpretaciones, etc. 
El cine como parte de ese universo, cumple con lo descrito anteriormente, es así 
que, desde sus inicios a fines del siglo XIX, en el siglo XX y el presente siglo XXI, 
ha comprendido y comprende toda una industria dedicada a la información y el 
entretenimiento de la sociedad. Los filmes o películas que brinda a la sociedad 
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incorporan en el imaginario colectivo una sucesión de historias, que sobre lo 
practico del celuloide o del formato digital, desarrolla y elabora una comprensión u 
alcance y percepción, desde su tiempo y para otros tiempos, a diversos 
fenómenos sociales. Utilizando como recurso la ficción, la retórica, el discurso y 
demás elementos que retratan algunos aspectos sociales producto de la 
percepción en el devenir.  
***** 
Nuestras páginas tienen como misión ingresar, comprender e intentar periodificar, 
la percepción que, en forma general, el cine peruano en el devenir ha constituido. 
Y ha podido retratar, aunque parcialmente, nuestra realidad peruana, logrando así 
construir un tejido muy complejo de memoria colectiva, que subyace en el 
imaginario y que se reproduce en actitudes, recuerdos replanteados y una 
memoria dispersa, fragmentada y alterada, que mediante el cine es, ficcionalizada 
y episódicamente recreada, pues combina algunos elementos de la realidad con la 
ficción y a su vez como resultado se constituye en parte de la mentalidad y del 
imaginario colectivo.2   
Ello es lo que los filmes han generado una situación compleja, constructora y 
reproductora de elementos del imaginario social, que subyacen en la memoria, la 
cual se va deconstruyendo a través del tiempo, como producto de la interacción de 
múltiples elementos sociales. Partiendo de esta idea preliminar debemos 
considerar al cine como una entidad con múltiples aristas, en donde desatacan 
dos puntos, el primero como; un constructor de materiales fílmicos, en primera 
instancia, pues generan fuentes históricas, que a su vez desarrollan historias, las 
cuales constituyen géneros o formas de expresar información social, estas son: 
dinámicas, diversas y vitales, amplias en información social y en su interior 
                                                          
2 Para el uso del cine en la Historia, véase algunos del texto citados den la bibliografía en 
particular. Ferro, M. (2008).  Amado, A. (2009) Arreátegui Rodríguez, M. (2004).Barraza, E. (2004) 
Bedoya, R. (1995) 
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constituyen un relato social, relato histórico, meta relato, o retroalimentadores de 
la sensibilidad social, etc. 
El segundo, abarca la utilidad que el filme3 desarrolla, pues en su continuo aporta 
de información en la investigación histórica, la cual se plasma principalmente en 
dos aspectos: El primero como componente u agente histórico, pues mediante el 
filme se transfiere, lo que construye, que no es más que, una compleja y variada 
información social, que es retroalimentada en la cotidianidad en el devenir de las 
sociedades. Estas construcciones son recreaciones que, para la investigación 
histórica deben ser complementadas y compulsadas con otras fuentes, pues son 
de gran de utilidad para la investigación histórica de estos tiempos. Lo segundo es 
que los filmes nos muestran la construcción de un meta relato histórico que 
influencia en la construcción de la memoria histórica social y/o intervienen en la 
construcción del imaginario, e influencian la mentalidad de generaciones a través 
del tiempo, pues influye en la construcción de lo de la memoria social, lo que se 
entendería como una retroalimentación, que se entreteje entre en dialogo entre la 
reproducción y el impacto en la sociedad.  
***** 
Estas primeras reflexiones u ideas nos permiten visualizar que el filme mantiene, 
refuerza y reproduce, percepciones de fenómenos sociales pasados y cuyo 
impacto se retroalimenta en el tiempo gracias al traslado temporal y masivo que el 
filme posee, pues es transmitido y recibido socialmente en el tiempo,  aunque 
debemos de tomar en cuenta que la recepción social es variada, pues dependerá 
de la intensidad de la producción, distribución, pero sobre todo el contexto en el 
cual se entregue a la sociedad. Por otro lado, las películas entretejen múltiples 
características sociales y en forma sincrónica, construyen una dinámica social 
ficticia inspirada en la realidad, pero que no es la realidad fielmente reproducida. 
Esta creación es percibida, complejizada y reproducida por la sociedad, es así 
                                                          
3
 La referencia al termino filme, en este trabajo es principalmente las producciones cinematográficas 
conocidas como filme y/o películas, las cuales desarrollan en su paso una huella histórica y se convierten en 
fuentes que contribuyen a la comprensión de nuestra sociedad en el devenir.  
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como las producciones fílmicas con mucha inspiración de la realidad, disponen los 
elementos fenomenológicos de la sociedad y reelaboran una opinión de muchas 
percepciones sociales, generada por los creadores de los filmes, los cuales son 
entes influenciados por su tiempo, e influencian al mismo y a otros tiempos Inter 
generacionalmente.  
Es así que, esta creación tan potente genera una percepción a un fenómeno, lo 
transmite, retroalimenta e incluso, los pueden modificar un recuerdo social, 
mediante esta percepción, ello el historiador lo ve a diario cuando trabaja con 
fuentes escritas, que transmiten un discurso social, a ciertos grupos colectivos a 
otra generación u otro tiempo y contexto, lo que conocemos como meta relatos. Lo 
cual nos deja con la impresión del potencial interactivo, dinámico y funcional del 
cine, pues no solo entretiene, también pretende o busca mediante sus metas 
relatos, relacionarnos o brindarnos una lección social o quizás histórica, e incluso 
con la intención de autoevaluación, reflexión, reproducción   o simplemente con un 
fin morbosamente y sensacionalista de percibir o rememorar una dinámica social. 
***** 
Lo descrito anteriormente nos permite comprender lo amplio, complejo e incluso 
confuso, que puede ser el análisis a las películas, filmes, producciones o 
simplemente el cine. Y es por eso que, es tan interesante el mundo del cine, 
siendo una parte de este el filme, el cual metodológicamente y educativamente 
puede ayudarnos en comprender a la sociedad a través del tiempo, pues 
reconstruye, replantea y desarrolla una ficcionalizada recreación de situaciones 
sociales e históricas de fenómenos complejos de la realidad, algunos de ellos  
bajo la enmienda encubierta en la frase  “inspirada o basada en hechos reales” 
pudiendo así realizar, aunque en forma limitada, la reconstrucción dinámica y 
visual de los hechos históricos, situación envidiable por cualquier historiador, pues 
esta recreación no se restringe subjetiva e intersubjetivamente, situación que los 
historiadores al construir nuestras investigaciones debemos restringir al máximo. 
Es así que cada filme logra una mirada en movimiento de lo acontecido en el 
tiempo (ya sea subjetivo y ficticio, enmarcado en un contexto de inspiración de la 
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realidad). Y es pues mediante el filme se sigue manteniendo y reproduciendo la 
relevancia de lo acontecido, fenómenos o simplemente características sociales, 
tradiciones y o costumbres. Gracias a él se puede percibir elementos u cuestiones 
del imaginario social que se trasmiten en forma constante en la sociedad, como, 
por ejemplo; costumbres, tradiciones, valores, ideales, aspiraciones, traumas, 
vivencias y en si un conjunto de ideas, que se tienen con respecto a ciertos 
momentos sociales, que son parte de la historia. 
La elaboración de un instrumento, un inicio para el análisis. 
Los filmes como fuente histórica son una fuente muy real, vital, pero de gran 
dificultad para el análisis, pues como ya se ha descrito líneas anteriores, es 
producto del hecho de que estas producciones entretejen la ficción con elementos 
de la realidad, en un contexto para su tiempo y para otros tiempos. Esta fuente 
puede reproducir bajo su ficción una percepción, que evidencia un relato histórico, 
el cual se encuentra entremezclado, alterado, magnificado e incluso podríamos 
decir distorsionado, por la trama que se ha construido para deleitar, informar u 
entretener al público, este relato histórico es de gran ventaja, pues atrae al 
espectador y lo vincula con su sociedad. Es decir, el filme constituye la 
construcción de un meta relato, el cual en su interior encierra una dualidad, 
compuesta por; la ficción y la subjetividad, por un lado, las cuales intervienen en la 
formación del imaginario. Y por otro lado el relato que es una construcción que se 
encarga de reproducir, deconstruir y transformar la memoria colectiva en el 
devenir a otras generaciones.  
Para ello un primer paso es construir un instrumento metodológico, para que sea 
utilizado en extraer información en forma específica, es así que genere una 
herramienta muy puntual acorde a lo que deseaba plantear, lo cual era identificar 
elementos que compongan un patrón (o posible orden de estructura por 
momentos) y generen una línea periódica del crecimiento del cine peruano y 
mediante ello iniciar la percepción social reconstruida episódicamente en el 
tiempo. la ficha de recopilación de información fue muy primitiva y la describiré a 
continuación en sus partes: 
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I. La primera parte los datos generales: en esta era indispensable conocer 
los nombres de las obras, años en los cuales de produjeron y 
proyectaron, pues en ocasiones se producen en unos años y luego se 
estrenan años más tarde, lo cual muestra continuidad o dificultades de 
las productoras, el otro elemento son los directores y las casas 
productoras en ella podremos aprecias continuidad, convenios, 
financiamiento u motivación de particulares por generar un filme. En 
este punto también hay un acápite para actores, pues algunos nombres 
tienen continuidad en el cine y pueden dar una idea de crecimiento 
artístico y diversidad actoral. 
II. La temática que desarrolla. En esta parte se busca identificar los temas 
que aborda de acuerdo a diversos recursos, donde los indicadores que 
nos ayudan a identificar este punto son; la trama, el género, el ámbito 
que recrean ya sea este rural o urbano, los espacios regionales 
interactuantes, multidiversidad social, el contexto que recrean, la línea 
temporal o el momento histórico u acontecimiento que recrean, los 
fenómenos sociales que abordan, reproducción de acontecimientos 
reales, literarios o simplemente situaciones sociales en forma 
ficcionalizada. 
III. El discurso, meta relato u simplemente construcción social que recrea y 
retroalimenta. En este punto es complejo pues requiere u análisis 
discursivo, que esta entre las aristas de la metáfora, la discursiva, la 
semiótica o simplemente los simbolismos integrados. En forma simple 
se puede identificar tentativamente mediante la observación histórica del 
mensaje, lo intersubjetivo que conecta las generaciones como gestos, 
conductas sociales, lenguaje de época, herencia cultural. En esta parte 
lo importante es tratar de comprender el meta relato y reflexionar sobre 
lo que desean transmitir generacionalmente o retroalimentar 
socialmente. 
IV. Elementos complementarios. Aquí la observación es empírica identifica 
elementos complementarios a nuestro análisis, podría decirse como 
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anécdotas o reflexiones sociales de un tiempo para otros tiempos, ello 
bajo indicadores como; alegorías, mensajes, reflexiones, frases, 
personajes (históricos u inspirados de la realidad), jergas,  si logramos 
percibir estos detalles ligeros, pero llenos de intensidad. Podremos 
ubicar ciertos indicios que refuerzan o complementan el discurso, son 
elementos que nos llenan de emoción, que sí son identificados 
podremos encontrar un rastro, una firma, un indicio que nos interconecta 
generacionalmente. Ello puede estar en parte del relato, pero sobre todo 
en la parte final de todo filme, en mi opinión personal es aquel momento 
del filme que nos sensibiliza, o derriba la cuarta pared en el espectador 
y que varia dependiendo de la experiencia del observador, lo cual es la 
parte más subjetiva, inestable de identificar, pero que enriquece toda 
investigación de esta naturaleza. 
Dicho instrumento descrito, puede ser recreado de acuerdo con las necesidades 
de cada investigador y que he podido crear para poder identificar y ordenar una 
ruta cronológica y temática, que nos brinda una tentativa de periodificación, ello 
nos podría ayudar a comprender y construir una línea histórica que se 
complemente con otras líneas construidas por otras fuentes, que compulsadas e 
integradas nos podrían brindar grandes luces por comprender la dinámica social 
peruana a través del tiempo. 
 
El cine peruano y su percepción de la realidad. Un intento de periodificar una 
construcción social. 
Nuestro país desde inicios del siglo XX, ha formado visiones de múltiples aspectos 
de la realidad peruana mediante la creación innovadora del cine, percepciones de 
diversas situaciones sociales en el tiempo, que traducen y constituyen una parte 
de nuestra memoria colectiva. Estas transmiten elementos de nuestro imaginario a 
diversas generaciones, tal vez por una necesidad social en rememorar o visualizar 
un fenómeno, por medio de la dinámica social de la reconstrucción hecha por el 
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cine, además cada producción cinematográfica con el tiempo se constituye en una 
fuente en la investigación histórica pues es parte y abarca momentos, situaciones, 
acontecimientos, aspectos y múltiples fenómenos de nuestra realidad. Siendo el 
cine entendido en la actualidad como una gran industria de entretenimiento social, 
además de un vital y mediático medio de información cultural, también se 
constituye es materia prima en la investigación social, por su capacidad en recrear 
y plasmar en forma dinámica historias, que contienen apreciaciones o 
percepciones sociales que traducen un tiempo, que son expresiones de un 
momento y que influyen en el devenir. Convirtiéndose en un importante y complejo 
material de información para la realización de las elaboraciones históricas.  
Mediante los filmes ingresamos a un mundo variado del cual debemos destacar 
situaciones, que se realizan en simultaneo y que sirven de ingreso al historiador 
para la comprensión de los imaginarios colectivos; la primera, es que el cine se 
inspira en situaciones reales las cuales recrea y muestra con un dinamismo 
intenso, fluctuante, voluble y emocionante. La segunda, es que el cine es un filtro 
variado y cargado de información social, que influye en el desarrollo de múltiples 
percepciones con respecto a ciertos acontecimientos, hechos, sucesos o 
fenómenos sociales, es decir el cine recrea por medio de los filmes situaciones 
sociales complejas y forma una imagen parcial e influyente de la realidad a los 
diversos grupos de la sociedad en el tiempo.  
Y por último los filmes son una fuente contenedora de información social, la cual 
es importante y/o complementaria en la investigación, en ella yace información 
compleja que espera ser decodificada. Más aún, sí recrean situaciones históricas, 
pues socialmente por el rotulo: “basado en hechos reales” o “inspirado en 
acontecimientos históricos” se convierte en historia o son considerados como 
ciertos por la sociedad. Y ello, no es solo por el rotulo, es principalmente porque 
las películas transmiten emociones que nos transportan a un mundo dinámico muy 
parecido al nuestro por; lo complejo, mediático e intenso, que expresa una 
diversidad de aspectos, necesarios de comprender e integrar en la construcción 
del patrimonio o la memoria que transmite en su interior. Esta interacción nos 
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permite percatarnos, que el cine y la historia son muy similares, pues ambos 
recrean parcialmente fenómenos sociales complejos, transmiten información, 
desarrollan conocimiento, rescatan, albergan, forjan y difunden elementos de la 
memoria de una colectividad. Pero se diferencian, complementan y asemejan a su 
vez, en su función, pues ambos el cine y la historia surgen para describir, 
mediante la recreación diversos fenómenos sociales (uno mediante géneros como; 
el drama y los históricos u inspirados en la realidad), mientras que la historia 
expone una investigación referente a un fenómeno y trata de aproximarse a la 
verdad o trata de percibir y comprender la complejidad de la realidad temporal que 
ha podido elegir. Además del grado de subjetividad que despliegan, pues en el 
caso del cine ese desborde de subjetividad atrae y cautiva a la sociedad. Y en el 
caso de la historia la subjetividad debe ser limitada para contribuir en la 
comprensión y análisis del fenómeno. Ambos a su vez se han constituido en 
grandes innovadores de la investigación, técnica y metodología, que despliegan 
en la realización de sus producciones. Pero lo innegable es que el cine recrea con 
mayor dinamismo y “libertad” un fenómeno, situación que lo plaga de 
subjetividades desbordadas por sus creadores, contexto que el historiador no 
puede realizar plenamente, pues construye su relato en forma teórica y 
metodológica, ofreciendo así una aproximación tentativa y parcial de un fenómeno 
social en el tiempo. 
Debo agregar que el cine hace lo mismo que la historia, pues  recrea y brinda 
movimiento a los fenómenos, hechos u acontecimientos, gracias al trabajo del 
observador y creadores o realizadores, puedo agregar abiertamente, que el cine 
puede ser limitado en muchos sentidos a relación de la historia, principalmente en 
el ámbito control metodológico de la subjetividad en el relato, pero la forma de 
creación de sus historias y la masificación de su alcance es lo innegable y 
envidiable, pues tiene un mayor alcance que la historia, ya que abarca múltiples 
sectores sociales de la población, en espacio y tiempo. Y al recrear un fenómeno 
social nos muestra un dinamismo que nos invita a ser parte o nos trasmite de 




El cine peruano en el devenir se ha consolidado, como un ente constructor y 
reproductor de parte de la memoria social, pues a través del tiempo evidencia una 
actividad muy dificultosa, titánica y heroica, la cual en los últimos años ha tenido 
un repunte y re estilización. Nuestro cine peruano crudo, soez, metafórico, violento 
y muy vinculado a la sociedad ha mostrado a través de su historia un gran apego 
social, cultural e histórico, situación que lo constituye como un agente de la 
historia en la sociedad y por ello su importancia en comprenderlo, ver su trayecto, 
para una inicial selección e instrumentalización de los filmes. Situación que 
brevemente se ha contemplado en nuestra introducción a este universo, mediante 
algunas películas sobresalientes o consideraras icónicos, que nos permitirán una 
reflexión y construcción de periodos y arcos temático temporales iniciales 
(modificables en el desarrollo historiográfico) y a su vez nos apertura una breve 
descripción de casos que exponen una problemática social 
Breve división por etapas.  
Las siguientes líneas tienen como objetivo identificar ciertos periodos que el cine 
peruano ha desarrollado en el tiempo, los títulos son sugerentes y pueden ser 
modificados, en el interior las etapas esta una descripción, en la cual se localiza la 
temporalidad que abarcan, decidí colocar un rotulo que identifique cada etapa, por 
la función o reflexión que han generado en conjunto una serie de filmes 
representativos, selección que he tomado en cuenta por la relevancia o mayor 
representatividad, no tomando en cuenta solamente el éxito en taquilla, que es el 
criterio que en nuestros tiempos lidera, esta selección nos ha permitido una gran 
recopilación de información, que será materia de futuras investigaciones, pero 
también nos ha brindado ciertos alcances, ajustes y limitaciones que la 
instrumentalización sobre los filmes generan en la investigación histórica. 
De lo informativo a lo expositivo, el periodo paisajista informativo, el 
asombro con lo cotidiano y el inicio de lo denso.  
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En un inicio el cine peruano abarca la observación y exposición itinerante de 
imágenes silenciosas en movimiento de paisajes geográficos ya sean estos 
rurales o urbanos, ello a fines de la primera década del siglo XX, el principal 
objetivo es brindar a la sociedad un acercamiento visual a la diversidad rural y 
urbana que posee nuestro Perú, de aquellos tiempos, estas capturas nos 
muestran una admiración paisajista y socioeconómica muy visual, puntual y 
limitada por el tiempo de grabación y exposición del celuloide. Es así que el cine 
de este periodo cumple  la función social de atracción y diversión en la población 
de la época, con cortos paisajistas, los cuales se van nutriendo, generando en 
pocos años el paso del cine mudo o silente al sonoro, gracias a las progresivas 
adaptaciones, mejoras técnicas de la incorporación de los diálogos textuales y 
posteriormente el sonido, complementos audiovisuales, que complejizan el cine y 
que incorporará en el transcurso de estas dos a tres primeras décadas del siglo 
XX, lo cual se constituirá como el inicio informativo, episódico y cotidiano. 
Estas primeras vistas fílmicas itinerantes y ambulantes de la cotidianidad de los 
entornos del Perú de aquellos tiempos de inicios del siglo XX, se  difundieron en 
muchos espacios del Perú, entre ellos podemos destacar ciudades como: Lima, 
Arequipa, Cusco y otras ciudades, muchas de estas producciones fueron 
expuestas, en teatro, salas de exposición, aulas magnas y algunos solares, un 
ejemplo es el Teatro Politeama, en donde se proyectaron vistas móviles, entre las 
que se encontraban: La catedral de Lima, Camino a la Oroya y Chanchamayo, 
entre otras, con el objetivo de registrar paisajes, ceremonias, fiestas, ritos, obras 
públicas, noticias locales e internacionales a manera de cortos, entre otras. Ello 
con gran asombro y entusiasmo mostraba a lo cotidiano como lo máximo, donde la 
naturalidad y lo cotidiano rural o urbano se mostrase ante nosotros y nos 
conectaran a un entorno que había cambiado y que era dinámico, es como si 
mediante el filme ingresásemos a un mundo contemporáneo dinámico e intenso. 
El salto del séptimo arte peruano evidentemente cargado de trama y contenidos, 
se da años más tarde a finales de la segunda década e inicios de la tercera 
década del siglo XX, en paralelo a lo paisajista, el cine va transformándose e 
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iniciando su ingreso a lo denso de la exposición social, nuestras películas van a 
recrear situaciones sociales; en las cuales satiriza o ridiculiza algunas costumbres 
o formas sociales. Además las películas ya están acompañadas de sonidos, 
cuadros de dialogo cargados de un metaforismo literario, simple pero intenso, en 
estos cuadros en movimiento se reflejan situaciones sociales puntuales y porque 
no mencionarlo muy domesticas por ejemplo las primeras películas peruanas 
fueron “Negocio al agua” (1913) y “Del manicomio al matrimonio” (1913) ambas 
películas mostraban ambientes públicos y privados una fastuosa y elegante puesta 
en escena, el lujo y el encanto forman estas sátiras cómicas de época, en las 
cuales se exponía el negociado del líquido elemento en la urbe y en lo rural, 
denotando una problemática social de esos momentos y por otro lado los 
problemas sociales de la vida familiar, las dificultades de una sociedad tradicional 
peruana y los cambios que afronta ante los vertiginosos años 20 del siglo XX. En 
el cual se puede comprender el tránsito de las costumbres decimonónicas 
familiares y domesticas a las nuevas adaptaciones del siglo XX en el aspecto 
social matrimonial. 
El acercamiento al mundo, la competencia y las limitaciones expuestas 
En la década de los 30’ y los 40’ del siglo XX. El cine peruano ha pasado a lo largo 
de la historia por diferentes tipos de sucesos, producto de su tiempo, el cine se 
convierte en un ente filtrador y difusor de la cultura, constituyéndose o formando 
parte vital de lo cotidiano. Además, que en el Perú el cine se constituye ya en una 
empresa (situación que esperamos tratar en futuras publicaciones). En las cuales 
intereses privados nacionales desarrollan, con algunas limitaciones, producciones 
locales, que a su vez distribuirán y expondrán en diversas salas. A su vez la 
filmografía local competirá con las producciones de otras casas fílmicas   
extranjeras, logrando con ello ampliar el mercado y dar a conocer paisajista, 
mediática y culturalmente el mundo a nuestro país, lo cual denota el papel difusor 
del cine peruano, el cual abrirá las puestas en forma visual a la cultura mundial. En 
este periodo podremos integrar a los noticiarios como “Amauta” donde se hacían 
reportes nacionales y extranjeros (resaltantes o de gran revuelo). Eran una suerte 
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de noticiarios que también encontró un espacio en el cine los cuales se 
proyectaban   una vez por semana y se dedicaban a situaciones mediáticas 
sobresalientes. 
Para los años 50’ el escenario mundial cambia, post II guerra mundial y el inicio de 
la guerra fría, la división del mercado internacional en dos bloques y otros 
problemas del contexto político socioeconómico nacional y extranjero, afectaran 
industria cinematográfica la cual sufrió un colapso limitando la cantidad y calidad 
de las producciones fílmicas. Situación que significó una intrusión intensa de las 
producciones extranjeras en el mercado local, en donde las salas peruanas 
optaban por invertir en productos elaborados extranjeros y no invertir en 
producciones locales, además que mientras que en otras fronteras como Méjico, 
Argentina, Colombia, Chile, entre otros, capitales privado y el Estado de diversas 
naciones, apuntaba a derivar en invertir en el cine, en nuestro país la historia era 
otra, pues el poco u casi nulo interés del Estado y la limitada intención del capital 
privado, azotado por la crisis económica, opto por la proyección y amplitud del 
espacio a producciones extranjeras, dejando desprotegido el mercado nacional en 
el ámbito cinematografió.  
Es en este periodo que las producciones extranjeras, fueron nutriendo nuestro 
imaginario de experiencias o problemáticas ajenas, cautivando al espectador 
nacional, lo cual termino por decantar con la apertura del mercado y a su vez el 
debilitamiento del cine peruano que, a pesar de ello, continúo produciendo con 
grandes dificultades y con enormes deficiencias audiovisuales. Pero la situación 
contextual evidencio una producción de gran esfuerzo a pesar de la circunstancia, 
ello a través de la incorporación de la pequeña sala, los llamados cine clubs, los 
cuales no solo están en la capital limeña, sino también en espacios de provincias. 
Estas pequeñas empresas se van a dedicar a retratar mediante pequeños filmes u 
cortos, las costumbres de los pueblos andinos o limitadas ciudades, con pequeñas 
producciones las cuales llegan incluso en la década de los 60’ filmando algunos 
largometrajes de inversión privada o personal, donde destacan obras como: Kukuli  
del año 1962 y Jarawi  del año 1966, ambos  basados en relatos  de la tradición 
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andina, que exponen las relaciones sociales del pasado, costumbres y los 
cambios que afectan la vida en provincia, la relación del poblador de la sierra con 
sus costumbre y la naturaleza, los paisaje y la revaloración del quechua, pues es 
una producción adelantada a su tiempo, que desarrolla sus diálogos en este 
idioma, lo cual evidencia un interés por comprender las relaciones sociales, la 
migración, la cultura y las relaciones de poder en su ámbito.  
La crisis, la violencia y lo crudo.   
En los años posteriores, el cine peruano tendrá momentos, no solo la dinámica 
antes mencionada, también debemos incluir que en la década de los 60´ la 
televisión hace su aparición y comparte el espacio visual social con el cine, como 
medio de entretenimiento cultural. Siendo lo interesante que ambos van a 
integrarse a la vida cotidiana de la sociedad peruana como catalizadores y filtros 
sociales intensos directos y masificadores. Pero al parecer una pequeña luz o un 
aliento de apoyo se muestra en el interés o participación del Estado, pues en 
1962, se implanta la ley de liberación de impuestos a las producciones 
cinematográficas, con la intención de tener como aliado al cine y la TV para 
incentivar el desarrollo de la cultura. Esta ley de alguna manera va a motivar la 
producción de largometrajes producidos en nuestro país, situación que aligera los 
problemas económicos que tenía que afrontar el cine en el Perú, tales como 
financiamiento económico y el atractivo social. 
Años más tarde, durante el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas, 
dirigido por el general Juan Velasco Alvarado, en 1972 se decreta la Ley de 
Fomento a la Industria Cinematográfica, que impulsó la muestra obligatoria y la 
gratificación porcentual a las mismas. Esto significó el inicio significativo de la 
producción cinematográfica impulsada por la actitud nacional del gobierno de turno 
peruano. Esto motivara la producción de los cortometrajes e incluso fijara los 
precios que eran señalados por las municipalidades, los cuales se mantenían muy 
bajos garantizando así el consumo por parte de la población. Una política 
autoritaria, pero acertada, pues pretende incentivar la producción nacional y poder 
tratar de competir con un mercado internacional, evidente en el precio de la 
17 
 
taquilla, además de la censura de algunos filmes extranjeros, lo cual provoco, que 
productores estén motivados en invertir, siendo así que en esta época se evocara 
situaciones sociales y tradicionales.  
Pero ya en los años 70’ y 80’ se elevará el cine ligeramente gracias a la 
participación compartida entre privados y el Estado, en esta etapa se van 
mejorando las condiciones técnicas y artísticas del cine. Pero el margen de 
capacidad técnica entre la producción nacional y la extranjera es notorio el 
progreso fílmico no será tan impactante entre el público en general, el cual 
calificará los cortometrajes realizados, como producciones de baja calidad en 
donde existe cargada violencia, al parecer improvisación, el lenguaje muy crudo y 
soez. Situación discutible pues la sociedad de esos años esta afectada por una 
profunda crisis y el cine esas tensiones. Pero en producciones que exponen 
situaciones de impacto social, violencia, inseguridad y marginalidad, crímenes o 
acontecimientos sociales, producciones como: “Muerte al amanecer” “Muerte de 
un banquero” y “Avisa a los compañeros” por citar algunos ejemplos, estas 
producciones que exponen la violencia, la necesidad de justicia social e impunidad 
del crimen de una sociedad peruana muy enfrascada en la crisis y desestabilidad 
socioeconómica y una ineficacia política de protección social. 
En los 80’ nuestro cine, se complejiza, pues también, expondrá en sus 
producciones la situación social que vivíamos; el terrorismo en nuestro país, la 
violencia, la inseguridad cotidiana. Podremos decir que entre los 80 y 90 el cine 
peruano fue vario pinto, expresaba la problemática social con muchos ejes y 
ángulos, con las características crudas y violentas, muchos deseos de cambio, 
reflexión  y esperanza dentro de su relato a pesar de que en el meta relato reine 
elementos; terror, inestabilidad, pobreza, marginalidad, delincuencia  y abuso en 
general de los derechos, pérdidas humanas, injusticias y  desastre poblacional, la 
sexualidad sus excesos y toda aquella fenomenología social de gran complejidad, 
que se desarrollaba y de la cual vivíamos día a día muchos peruanos. 
En este lapso de tiempo nuestro cine encuentra apoyo en su producción de filmes 
mediáticos, gracias a los convenios con otros países, productoras locales o grupos 
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e intereses personales, a pesar de los duros momentos producto de la crisis socio 
económica, el desbalance político  y el terrorismo, que conforme su impacto social 
fueron disminuyendo, en lo social y cultural el cine fue recuperándose, podemos 
destacar en las  producciones peruanas “La boca del lobo” en el año de 1988  
como el primer filme peruano que hace mención explícita  a la violencia política, el 
terrorismo y su impacto en provincias, el terror, el miedo, la incapacidad y 
desconcierto del Estado y las instituciones de orden, el daño colateral y el 
desborde de la violencia,  la subversión y el terror  de la época. Basada en la 
masacre de campesinos perpetrada por una patrulla policial en 1983, en el cual se 
expone la complejidad de los hechos desarrollada en una provincia del Perú, la 
complejidad de la violencia, el terror y el miedo, desarrollados mediante el recurso 
del desconcierto,  aborda en forma limitada los dilemas del terrorismo de Sendero 
Luminoso, en donde su invisibilidad como enemigo, nos vincula a un clima de 
amenaza, violencia, desesperación y tensión que se cierne sobre un 
destacamento militar y una comunidad andina, los cuales desarrollan violencia y 
tensiones de las cuales son víctimas y victimarios sobre una población impotente.  
Otra de las producciones intensas donde se expresa la violencia institucional en 
donde destaca la puesta en escena de la obra literaria de Mario Vargas Llosa, la 
película “La ciudad y los perros”, nos permite un acercamiento al conflicto entre los 
individuos de un centro de instrucción castrense provenientes de  los diversos 
sectores sociales urbano limeño, en donde  expresan sus diversas disyuntivas, 
enunciando la visión de una urbe dividida en medio de la crisis social y la tensión 
entre ellos llevándolos al desborde, donde la violencia es el recurso canalizador de 
sus limitaciones y frustraciones, y por medio de su uso imponer su poder, llevando 
al crimen y la muerte dentro de los espacios de formación castrense.  
Otra producción intensa es, “Reportaje a la muerte”, en la cual narra la elaboración 
del reportaje que la prensa televisiva desarrolla  en vivo y en directo a relación de 
un motín efectuado en un penal en la ciudad de Lima, situación inspirada en el 
acontecimiento histórico del motín en el penal de El Sexto, realizado en marzo de 
1984, dicha obra cinematográfica nos trasluce el incremento y la violencia de la 
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delincuencia incontenible e irreformable en nuestro país y como dicho cuadro 
episódico violento, ingresa en los hogares a través de la televisión, cuando 
despliega el reportaje al motín en el Penal del sexto realizado en el año de 1984 y 
como va afectando a nuestro país, el desborde de la delincuencia. 
Este periodo el cine explora, evidencia, describe y se aproxima a la reflexión de 
diversas problemáticas sociales de los múltiples sectores urbanos y algunos 
rurales entre ellas a la población pobre, marginada y migrante que llegan a la 
capital afectados por la crisis económica de la década de los 80’, y se constituyen 
en la capa poblacional que conformara la pobreza extrema, que se desencadeno y 
donde las primeras víctimas son los niños, que simbolizan las nuevas 
generaciones de nuestro país sin protección, vulnerables e increíblemente 
condicionadas por las circunstancias de las cuales son víctimas. El elemento para 
visualizar y exponer en el cine los efectos del desborde popular y la supervivencia 
social de la extrema pobreza, el filme es acertado en no incluir al Estado, pues en 
esta época no toma en cuenta medidas para contener y contribuir en una solución 
ante el desborde popular de años, pobreza urbana en nuestro país, mediante 
producciones ambientadas en los barrios pobres, visualizan los problemas y la 
marginalidad del contexto limeño de los 80’ estas fueron; “Gregorio” (1984) y 
Juliana (1986), dos interesantes miradas acerca de la problemática de los niños de 
la calle, puestas en escena por el grupo Chasqui en los 90´.  Otras miradas 
diferentes a la insurgencia de Sendero Luminoso y los impactos del terrorismo en 
la urbe y las afecciones a los espacios urbano marginales serán: “Anda, corre, 
vuela” (1995), cinta que evidencia a la juventud provinciana migrante urbano 
marginal en el medio de la violencia  la política,  la acción de policías y terroristas. 
“Coraje” (1998), que nos muestran la lucha y la violencia que sufren los espacios 
marginales por parte de elementos subversivos. Una visión que marco huella en 
nuestra vida, por ser un filme muy sensible, inspirado en un acontecimiento 
histórico, el cual es la asesinato brutal y sanguinario, por manos de los terroristas, 
de María Elena Moyano, dirigente comunal, cuya presencia y actividad política 
barrial era contraria a los pareceres y avanzada del terrorismo en los 
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asentamientos humanos en los márgenes de las urbes, como el caso de Lima y 
Villa el Salvador.  
En esta misma década se continuara con la adaptación de las obras literarias 
peruanas, como unos años antes con un obra de Mario Vargas Llosa, plasmada 
en “La ciudad y los perros”del año 1985. En este periodo le tocara el turno a los 
cuentos de Julio Ramon Ribeiro, a través de la obra  en “Caídos del cielo” del año 
de 1990, la cual nos aproxima a  situaciones sociales intensas en donde ciertos 
individuos de diversos sectores socioeconómicos urbano limeño,  tienen que 
adaptarse ante ciertas circunstancias sociales dificultosas como; la inflación, el 
des clasismo, la marginalidad, la pobreza, la violencia y la locura, retan a la 
esperanza,  condenándola, generando la desolación,  la perdida deconstructiva de 
los valores y sobre todo el alineamiento a el estatus quo, donde la esperanza y el 
optimismo no son suficientes en un contexto desolador. Otro filme que va a 
exponer no solo la violencia, sino un contexto asociado u grupal, en donde un 
generador de la misma por su propio actuar es el Estado es “Alias la Gringa" 
(1991) que evidencia la delincuencia, la inseguridad, la corrupción y el fracaso del 
sistema penal en nuestro país, con el adicional de la masacre en la penal isla El 
Frontón de 1986, como una solución radical a un malestar endémico irrefrenable e 
incontenible por el Estado el cual es el crimen y la delincuencia.   
Un nuevo horizonte, de lo intenso a la evasión, lo vertiginoso, deslumbrante 
y adecuación a otros modelos.     
A inicios del siglo XXI nuestro cine pondrá en escena una serie de producciones 
que exploran la violencia política que vivió nuestro país en los años del terrorismo 
destacan las películas como “Paloma de papel” (2003), filme muy interesante que 
explora un universo de los traumas de guerra o conflictos sociales violentos en 
donde la reinserción social, la falta de una adecuada proyección social del Estado 
permite el desarrollo de nuevas dificultades y limitaciones sociales, donde la 
memoria y la reconciliación son palabras que cuya sensibilidad social no es 
aceptada y genera violencia, trauma, rencor, odio,  marginalidad u indiferencia. Tal 
como lo desarrollara “Magallanes” (2014) con la diferencia en que, en el caso de 
21 
 
Paloma de papel, las victimas evidencian su papel y en Magallanes los victimarios 
y su pasado los atormenta y no los deja reincorporarse al actuar social e incluso el 
perdón no está permitido y no es accesible por sus actos como militares que 
abusaron de ciudadanos en lugar de protegerlos. 
Una muestra de los traumas de la guerra y la situación de los jóvenes veteranos 
de guerra  desprotegidos por el Estado e incomprendidos por la sociedad, es “Días 
de Santiago” (2004),  la historia narra el reingreso a la vida urbana de un ex 
combatiente de conflictos terroristas, limítrofes y lucha contra el narcotráfico en el 
Perú de finales de los 80 e inicios de los 90, el cual tiene problemas de adaptación 
y serias secuelas psicológicas producto de la violencia experimentada, donde al 
final la incertidumbre, el abandono, la soledad y la muerte violenta son la solución 
en la mayoría de casos ante el desamparo social, familiar e institucional del 
Estado, al cual protegió con su labor y entrega, nos muestra un dilema ético moral 
de toma de decisiones ante un entorno hostil, violento  y que no contribuye a una 
reinserción social.  
Puedo concluir, luego de este alegórico recorrido ejemplar, que nuestro siglo XXI, 
es una época de resurgimiento del cine, expone diversos temas que van más allá 
de lo violento o desclasado, lo marginal e incluso lo optimista es un punto de 
enfoque, en donde el vario pinto de situaciones y vitalidad de la circunstancia 
evidencia los problema, donde los argumentos desarrollan dinámicas y soluciones 
, en algunos casos, producciones como; “No se lo digas a nadie”, “Ciudad de M”, 
“Av. Larco”, entre otras. Rescatan y exploran el desbordado mundo adolescente o 
juvenil, el narcisismo, el descuido familiar, la irreverencia, la homosexualidad, la 
violencia urbana, la marginalidad, el terrorismo y la fragilidad de la sociedad 
Limeña en formación luego de la crisis económica, política y social de fines de 
siglo XX. En los últimos años el cine peruano se encuentra en su gran apogeo las 
producciones se han visto influenciadas por efecto extranjero tanto 
norteamericano como europeo,lo cual le genero éxito en taquilla, tales son los 
casos como “Asu Mare” “A los 40” y “El Acuarelista” o incluso producciones 
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extremada mente violentas como “Perro guardián”,” La Gran Sangre”,” 
Magallanes”.  
También esta época es el momento consecutivo largometrajes ganadores de 
premios internacionales, premiación del  Talento actoral reconocido nacional e 
internacional, adaptaciones intensas, como por ejemplo “Máncora” 2008, en el 
Festival de Seattle; “Madeinusa” (2006) y la nominada a los Premios de la 
Academia “La Teta Asustada” (2009),  otra interesante  producción es la película 
“Tarata” que explora la dinámica de la familia clase media limeña y como se ven 
afectadas por la presencia violenta del terrorismo en sus vidas, en donde la 
frustración, la incomprensión, la negación, confusión y disfuncionalidad familiar 
están presentes. Otras innovaciones en nuestro cine son la incorporación de la 
animación digital filmes como “Piratas en el Callao”, “Dragones: Destino de Fuego” 
y “Valentino y el Clan del Can”, “Rodencia” las cuales han motivado especialmente 
al público infantil y una apertura a la producción digital y la animación por 
computadora, aborda no solo la creación sino una innovación técnica y productora 
de amplio camino por recorrer.  
 
A manera de conclusión   
Esta breve mirada no ha tenido la intención de hacer una reseña de películas o 
momentos, sino de comprender que, el cine expresa un universo muy intenso vital 
para el historiador, pues las producciones fílmicas abordan comprender 
momentos, acontecimientos, fenómenos o situaciones sociales, constituyéndose 
esas producciones en fuentes que nos permiten apreciaciones que abarcan 
diversos fenómenos y contextos. Siendo nuestro cine peruano no ajeno por 
mostrar ello que lo afecta socialmente, a pesar de una labor lenta, fluctuante e 
intermitente y sobrecargada de vaivenes, ha podido constituirse al parecer en 
nuestro siglo XXI con diálogos más complejos vitales realistas que conectan con el 
espectador y que le permiten informarse, comprender, pero sobre todo 
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sensibilizarse, a través de las percepciones, a una realidad nacional compleja, 
pues hacer filmes en nuestro país es dificultoso económica, política y socialmente.  
Lo innegable, es que el séptimo arte peruano, nos muestra que es producto de su 
contexto, pero también afecta a su contexto y a otros tiempos, pues influye en el 
devenir social peruano y por ende en la construcción de su imaginario histórico. 
Demostrando que el cine ha variado en su recorrido nutriéndose y diversificando 
sus objetivos como; un medio de entretenimiento también es un agente de la 
historia, un ente que transmite información a diversas generaciones, que puede 
estimular e influenciar en la modelación parcial del imaginario colectivo peruano. 
El filme filtra una serie de percepciones sociales multigeneracionales, incluso se 
podría agregar que la dinámica de los largometrajes desarrolla un relato que 
recrean un imaginario, el cual forma un vario pinto de aspectos, que se constituyen 
como apreciaciones que transmiten, en forma parcial, el imaginario de las 
situaciones o fenómenos que recrea, generando el sentimiento colectivo. El filme 
por ello se consolida como fuente a preciar por el historiador y la investigación 
social, por la complejidad y por el trasfondo que genera su apreciación y 
percepción la realidad nacional en el tiempo. Para la cual el sujeto de la historia 
debe prepararse metodológicamente y constituirse para que frecuentemente sea 
apreciada esta fuente en la investigación y realización de la investigación histórica, 
cuyo primeros ingresos o intentos de ordenamiento y organización temporal 
coyuntural, nos permiten su comprensión.  
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